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Muj eres maltratadas, I tratadas 
(Una experiencia de trabajo) 

i 
El problema de los malos tratos a mujeres dista mucho de ser asumido como 

un problema social. Tropezamos con estructuras aún muy consolidadas en 
nuestro sistema jurídico-social y, al mismo tiempo, con conceptos estereotipa- 
dos sobre la desigualdad entre el valor de lo masculino y de lo femenino. Es 
éste un tema que no hace distinción de etnia, geografía o nivel de desarrollo 
económico. Generalmente se asocia sólamente con la pobreza, ignorando que 
hay sociedades altamente desarrolladas donde la violencia doméstica se da con 
inusitada frecuencia: en los Estados Unidos, por ejemplo, son agredidas de 
cuatro mujeres cada minuto. 

Es a partir de los años setenta cuando se comienza a denunciar de forma es- 
pecífica la violencia doméstica contra las mujeres. Los primeros refugios datan 
de esta época en Gran Bretaña. En España, disponemos de Casas de Acogida 
desde 1984, año en que se abre la Casa de Acogida para Mujeres Maltratadas de 
la Comunidad de Madrid y un Centro de Acogida en Pamplona, si bien es en 
1986 cuando se inauguran varias Casas de Acogida en el resto del Estado espa- 
ñol. Centrándonos en la Comunidad Valenciana, e% en este año cuando se 
)onen en funcionamiento las Casas de Alicante y Castellb En la actualidad 
~xisten más de cuarenta, entre Casas de Acogida y Pisos Refugio: repartidos 

por todo el Estado. 
Cada uno de estos Centros est6 adscrito al área de Semriuos Sociales, e n  de 

titularidad ptiblica o gestionados por asociaciones de mujer& depeñden 
- .  

* El Grupo Cala dirige la Casa de Acogida para Mujeres Maltratadas de Castell6n. El presente arti- 
d o  recoge sus experiencias de trabajo. 

1 Los Pisos Refugio tienen otras caracte@ticas pero el mismo objetivqde refugio y protecci6n para 
mujeres que han sufrido la violenaa doméstica. 



Asparkía 

económicamente de las subvenciones públicas. Sin embargo, todos ellos han 
sido promovidos por grupos feministas que, con un trabajo de años de lucha, 
han podido convencer a las instituciones públicas de la necesidad de su crea- 
ción y de su responsabilidad en este proyecto. 

Sin pararse en la concepción de los mismos, los colectivos feministas que lu- 
charon por su existencia, aportaron también un marco conceptual y una nueva 
metodología de trabajo para la atención de las mujeres maltratadas, muy dife- 
renciado del hasta entonces concebido en otras instituciones de ayuda social. E 
No hay que perder de vista que a primeros de los años ochenta, en el contexto 
político español, se posibilitaron proyectos de nueva creación de interés social 
en pos de una sociedad de bienestar social. 

Posiblemente, se creyó que este recurso podía atajar, por sí mismo, la fla- 
grante crueldad a la que están sometidas miles de mujeres, por el mero hecho 
de serlo, en su vida cotidiana. 

Creer esto, sería lo mismo que suponer la eliminación de los accidentes la- 
borales con la simple apertura de nuevos centros hospitalarios: extirpar la 
punta del iceberg cuando asoma, nunca puede ser una forma de erradicarlo. 

La Casa de Acogida para Mujeres de Castellón es de titularidad municipal y 
el cincuenta por ciento del mantenimiento lo sufraga la Consellería de Trabajo 
y Asuntos Sociales de la Comunidad Valenciana. . 

j!]I En un primer momento se creó la Casa; ésta se concebía desde la Adminis- 
tración como un refugio para las mujeres maltratadas que, sin medios propios y 
peligrando su integridad personal, se veían obligadas a salir de su domicilio 
conyugal. Se cubría así el objetivo de protección y tenía un sentido de denuncia 
social. Pasado un tiempo, se observan los primeros problemas; las mujeres no 
querían salir de la Casa de Acogida, seguían teniendo miedo, concebían este 
servicio como un fin y no como un medio. Las profesionales nos encontrába- 
mos entre la exigencia de rentabilidad que se esperaba de un servicio público, y 
los requerimientos cotidianos por parte de las mujeres atendidas que esperaban 
del servicio una respuesta inmediata. 

Podría hablarse de un segundo momento de la evolución de la Casa de Aco- 
gida, donde la identificación uniforme de todos los casos atendidos, el pronós- 
tico global que se esperaba de las mujeres -la separación definitiva de su mari- 
do o compañero- y la constante urgencia en la que nos encontrábamos las 
profesionales, conflictuaba el trabajo de tal forma que se hacía necesario un 
nuevo enfoque. 
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ban su experiencia de los ires .primeros años de existencia de la Casa, y ofras. 
S profesionales que venían a a i . l i a r  este nuevo equipo con su bagaje profesional 

desde diferentes campos. Esto es importante, porque debía conformarse ,un 
grupo de trabajo, con la &caci6n específica, q u e p u & e r a . . d a r . ~ ~ a  a,@ 
diferentes áreas quese interrelacionan dentro de una Casqde Acogida.: .. . ., 

El Grupo Cala es miembro fundador de la Coordinadora Esta@i.de Casas.de 
Acogida. .Dicha Coordinadora se constituyó como- &ociá.~i6n;con el:~bjetiso de 
W d u c i r  la máxima profesionalizaaón e*.eltrabqjo. de las ~ + s : ~ e r &  siern- 
pre, a parth; de los fundqentos,feghistas -con que.qacie,wq lac 7p.~&as.: -Ei . 

perfil de las trabajsdoras, su..actitud personal y capacitaci6q p~pfeCio$@,:-:&b- 
-. jeto de. estudio y reviciói permanente.. I g u h e q t q , . . d . e s d ~ b ~ & ~ r ~ f ~ i a ~ -  . . . . 
tatal, -, se potencia. y oqpniza el r*claje.de $ ~ s ~ ~ a i ~ c y  ~ d e ~ a b $ j ~ ~ ~ r ~ @ s  .a 

: de encuentro de.reflexjón cole@iva, desdedonde .se.abPQrd;!.~. Pr$ble&+.@R 
- bal y pormenorizada.de los. Ceqtros asi el p~odelo .de i n ~ ~ ~ ~ ~ : : ~ @ í  

:: idóneo, manteniendo un referente :necewoqara las .G.F& :dcon~+y&$n.. 
: . Puesto que par&os de xun:marco.,ag~pptual ~ e q u í B O ~ ~ : ~ k ~ ~ & .  . , . .  - .  : , ,  - - -: .. 

este recorrido~.kratamos de  .de£inir; qyestro habap.b$$i-&il? y q í t p i ~ d o ' d o  . . ... 
: .  

*', . '; 
: .  .que Tos:oprime,.condicj~na.o discriqina enignk que muje&:.:. 9.: .: -: :,; .:., .; ,., ... ... 
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ción que las relaciones sociales basadas en la desigualdad 
han sido puestas en entredicho, creándose una situación de «crisis» en los vín- 

cribe el maltrato a 

preservando al contexto social «nomalizado» de cualquier afectación. 

Si es cierto que, desde el comienzo de nuestro trabajo con mujeres maltra 

ce los estereotipos de género. 

sociológicarnente baja-, para que el problema de 
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diano y el constante cuestionamiento del grupo, se han ido desvaneciendo en 
nuestras manos obligándonos a reestructurar tanto la metodología como la 
misma conceptualización del problema. 

Nos preguntábamos cómo era posible que a pesar de nuestros esfuerzos, no 
se cumpliera, en el cincuenta por ciento de los casos, uno de los objetivos para 
el que estaba dispuesto el servicio -se esperaba de las mujeres que, tras un 
tiempo de reflexión concluyeran separándose de su marido o compañero agre- 
sor. ¿Qué estaba fallando? Los discursos de concientización3 feminista no pare- 
cían incidir tanto como esperábamos en las mujeres atendidas; toda la docu- 
mentación a la que teníamos acceso no daba respuesta a nuestra incógnita. El 
debate en el interior del equipo estaba planteado. Así pues, decidimos cambiar 
de dirección en la búsqueda de respuestas. Sin perder la perspectiva crítico-fe- 
rninista, abordamos, desde una formación anterior ecléctica, el estudio de estos 
tres paradignas: Ferninista/de reencuentro4, Terapia Familiar Sistémica y Psi- 
coanálisis. De este modo, después de haber estado indagando en todas direc- 
ciones, buscando de entre los conocimientos de otros, pudimos darnos cuenta, 
con sorpresa, de que nos habíamos perdido la mayor fuente de información y 
de formación sobre el terna que nos ocupa: la propia mujer maltratada. 

Es cierto que existe un agresor y una víctima, pero restringir la cuestión a 
esta dualidad no sólo reduce a lo privado el problema de los malos tratos a rnu- 
jeres, desvinculándolo del orden de valores que rigen nuestro sistema social 
sino que tiene, además, otro peligro: el de sacralizar tanto el lugar del agresor 
como elemento activo, condenando al fracaso todo posible intento de modifica 
ción por su parte, y a la mujer en el lugar de la víctima, como elemento pasiva 
condenándola a perpetuarse en una identidad tradicionalmente femenina. - - 
Mientras se mantenga a la mujer maltratada en el lugar pasivo de la víctima, se 
le estará privando de la oportunidad de poder actuar para modificarlo. 

En el momento en que esta misma mujer pueda considerarse como sujeto activo di- 
una historia que le concierne, obtendrá la posibilidad de interoenir en eUa. 

Efectivamente, aquella aparecía como la dirección, acertada, que nos hizi 
descubrir lo equivocadas que estábamos al suponer la uniformidad en todas lai 
historias que, con la mejor de las intenciones, pretendíamos conacer de antema- 
no por la simple razón de haber contabilizado un gran niimero de ellas. Esti 
perspectiva puede ser válida en el tratamiento social del ppblema; ya que esti 
comprobado que son miles las mujeres sometidas a agre~iones dentro de su en 
torno y que quienes las violentan son hombres ligados a el las.&ntimen~en.  
te. Dichos sujetos son extremadamente selectivos puesto que, en su qay-oría, 
dirigen sus agresiones únicamente hacia la mujer con la que conviven, compor- 
tándose norinalmente en el resto de sus relaciones. Se@ un trabajo experi- 

3 E. Ander-Egg: Diccionario de Trabajo ~ocial.. Buenos Aires, Humanitas, 1972. 
4 Para conocer el comienzo de este nuevo paradigma,,ver el Ebro de Fina Sanz: Psicoerotismo mascu- 

lino yfemenino. Para unas relaciones placenteras, autdnomLls y justas. Barcelona, Kairós, 1990. 



mental de Javier Madina5, éstos justificaban sus agresiones por el poder que les 
confería su estatus de «hombre de la casan6, argumentando que ellos no tenían 
nada que modificar de su comportamiento y que volverían a hacerlo si lo consi- 
deraban oportuno. 

Bste -como apunt 
sistema de valores instituido que se concreta, a la postre, en el sufrimiento de 
las personas; por ello, habrá que atajarlo con el compromiso de todas las instan- 
cias sociales, es,decir: de toda la sociedad y, fundamentalmente, de los Poderes 
Públicos -Legislativo 
área de  asistencia soci 

Competencia de las trabajadoras de una Casa de Acogida para Mujeres Mal- 
tratadas, es aportar los datos que conocemos para dar cuenta de la existencia del 
problema. Ahora bien, debemos señqlar que nuestrafinción -básicamente-, es in- 
tervenir sobre la realidad en la que han quedado atrapadas las mujeres que acuden a ella. 

Es importante hacer hincapié en esto porque, como hemos mencionado con 
anterioridad, desde determinados sectores se parte de la consideración de que 
son estos Servicios los que deben asumir la responsabilidad de articular una so- 
lución global al problema de los malos tratos a mujeres. 

Así pues, en lo que a nuestra intervención se refiere, consideramos oportuno 
destacar algunos aspectos de especial relevancia, tanto en cuanto determinarán 
un cambio de enfoque en el planteamiento del problema, y, por ende, una mo- 
dificación en la manera de abordarlo. 

Lo primero que detectamos es que la especificidad de cada mujer maltra- 
tada no es atendida, de modo que nos pareció imprescindible articular deter- 
'minadas medidas para que fueran las propias mujeres quienes tomaran la 
palabra, porque sólo ellas ,podían dar cuenta de su propia historia nombrán- 
dola y haciéndola existir. Cuando cada mujer comenzó arhablar de sí misma, 
Ia visión que teníamos de ellas se fue transformando,' a-medida que iba emer- 
giendo la singularidad de cada uno de sus relatos -tema éste.de.la singulari- . 
dad,- que dificulta verdaderamente la ,elaboraciónr de sstadistieas; De este 
modo, dejamos de ver sólo mujeres maltratadas y comenzamos a establecer 
,otra  elación con mujeres que, además de otras peculiaridades, están siendo 
mhi tratadas, : t* l 

Desde esta nueva perspectiva, se permZie a la mujer con otra dimmsión, donde el 
respeto por la diferencia se DpOne al prejuicio, kl «saber», a1.sobreentendido. La singula- 
ridad de cada mujer nos sitúa en la ignorancia de quien necesita interrogar, como u n  
otro dqmente, posz%ilitandd el paso de la simple comunicaci6n al dihlogo. . . 

- Esta modifi~ación, este tomar la palabra quien únicamente puede dafle. sen- 
.. . 9 .  

1 

' "  ll :* -; 

5 Profesional de la Psicqlogía que ha trabajado en una primera experiencia habida en Euskadi en el 
tratamiento de hombresagresores.pe1 seno de sus famiíias. 

6 S@ut&z?aesta expresi6n de -r(hombrc! de_--porque es repetida por los maltratadores para justi- 
- fkéirsnactifud; y quy descriptiv~gor lq.&!exista que lleva implícita. 

', 



Durante este recorrido, surge la necesidad de incluir, entre otras ac 

ajo de supervisión. Después de dos años de experiencia de trabajo en co 



entre las que se encuentran la mayoría de las que requieren una Casa de Acogi- 

con los/as nEos/as que vienen con sus madres? 
Se crea la Casa de Acogida para Mujeres Maltratadas y nos enconeamo 

do, en este momento, la urgencia de a 
ida desviar la atención del fin p 

obreza femenina: una violencia desde la división sexual del. trabajo» 



an otros modelos de relacibn, no abusiva, basada en la comunicación, el res- 

S, desde una cultura pedagógica que confronta el «es» con el «debería ser»; se 

in embargo, siguen reproduciendo pautas de conducta en las que se r 

para poder acompañar a éstos en su jugar.I1 

condicionado, cad 



deben acomodarse en la sensación de que todo está sabido porque, como ha 
quedado suficientemente explicitado, la violencia no sólo es consecuencia de 
una situación privada y exclusiva sino que afecta, en mayor o menor grado, a 
todas las sociedades y culturas y, a medida que éstas van evolucionando, cobra 
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a la mujer golpeada, realizado en Chapadm 


